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UNA CALLE 

E IL sol está mordiendo las aceras. 
Una mujer repasa ropa usada. 
Un viejo está sentado y no hace nada. 
Niños pobres inundan las aceras. 

Pasa un caballo al trote. Sus maneras 
imita de una vez la chiquillada. 
Una madre prolonga su llamada. 
Corre una niña, grácil de caderas. 

Los árboles se escudan en su sombra, 
tienen su sed lo mismo que el viajero. 
Baja un pájaro gris y pequeñito. 

Hay una voz amable que me nombra, 
que me enlaza otra vez a lo que quiero, 
soñando por la calle que transito. 
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